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las altas torres que labró Netuno, 

i á Grecia sus cenizas acabaron. 

El africano exército importuno 

á España sepultó en sangriento lago, 

i libre su furor dexó á ninguno. 

Mas roto sufre igual el duro estrago 

por la mano española, i al fin siente 

el hierro, no una vez, la gran Cartago. 

I el qu' en el patrio suelo estrechamente 

vivía oscuro, osado s'. aventura 

por el remoto golfo d' Ocidente; 

i con valor igual á su ventura 

bravas gentes sugeta i fieros pechos, 

sin rendirs' al temor de muerte oscura. 

Arcos y claros títulos estrechos 

son á su gloria immensa, pues él solo 

vence los grandes hechos con sus hechos. 

No descubre la luz d' el roxo Apolo 

tal vigor i osadia i bra~o fuerte 

en cuanto cerca en uno i otro polo. 

Tú, domador de toda umana suerte, 

3878 Las torres de Troya levantadas por Laomedonte 
con la ayuda de Neptuno y Apolo. 

3892 Todos los arcos triunfales y todas las alabanzas 
son pequeños para su gloria. 
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al fin vences, abates su grandeza, 

i entregas á los bra~os de la muerte. 

Tú exercitas aora la riqueza, 

las armas d' el sobervio turco fiero, 

i d' el persa el valor i fortaleza. 

Las celadas i escudos el ligero 

Araxes buelve 'n ondas espumosas, 

d' el bravo Trace i Medo cavallero. 

Osadas gentes, duras i sañosas, 

á 1' ambicion de cuyo grande pecho 

26S 

es pequeño el imperio de las cosas, 

teñid en sangre '1 hierro, i el estrecho 

passo abrid ¡ o crueles ! á la muerte ; 

vengad el daño á vuestras onras hecho. 

No bolváis la fiereza i bra~o fuerte, 

i el furor de la ira no vencida, 

sobre nuestra desnuda i flaca suerte ; 

que, ya la gloria d' el valor perdida, 

nuestra virtud en ocio se remata; 

nuestra virtud, que tanto fué temida. 

3907 Mal puntuado y entendido en la ed. de Riva­
deoeyra: "Osadas gentes, duras y sañosas I á la ambi­
ción, de cuyo grande pecho I es pequeño el imperio de las 

cosas." El sentido es: 'Para cuyo ambicioso pecho no basta 
el dominar todos las cosas.' 
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Culpa de quien, pudiendo, la maltrata, 

i no le da lugar, antes procura 

que muera á manos de la invidia ingrata. 

L' ardiente Libia es triste sepultura 

d' el destruido reino lusitano, 

eterna pena á su fatal locura. 

Bañado en noble sangre el africano 

campo rebossa, i con dolor suspira 

lexos Atlante, i Abita cercano. 

El ímpio Cimbro osadamente aspira, 

i espera el cetro, i sin pavor seguro 

á su marino claustro se retira. 

El alto, fuerte, inespunable muro 

passó la fueri;a Ispana, i puso a tierra 

cuando halló el furor d' el fuego oscuro. 

Mas ¡ ó infame remate de tal guerra l 

reina el vencido, i el engaño tanto 

puede, qu' al mesmo vencedor destierra. 

¡ O cuánto en vano se á es pendido! ¡ ó cuánto 

valor asconde aquel ingrato suelo, 

qu' al turco de temor cubriera i llanto! 

3925 Está teñido en sangre el campo de Alcazarquivir, 

cuya catástrofe ha conmovido al Atlas y al cercano monte de 

Abila, una de las columnas de Hércules. 
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No á visto el (que ve todo) immenso cielo 

empresa de í)13yor ntrevimiento, 

más firme l.Crai;ón i sin recelo. 

Contum11. 1 cobarc,e movimient,i. 

furor plebeyo i desleal nobleza, 

indina de sufrir vital aliento, 

¿ dó está la fe qu' á la real alteza 

<leves? ¿ á dó huyó de tu memoria? 

¿ á dó la religión i su firmeza? 

¿ Piensas ó esperas alcani;ar vitoria 

contra Dios, contra el rei? ¡ O intento ciego 

dino de vituperio, i no de gloria! 

¡ O cómo crías en tu pecho el fuego 

qu' á de abrasar tu patria generosa, 

sin que esfueri;o te valga ó humilde ruego! 

Cual sobervio turbión de la fragosa 

Alcai;ar se despeña d' Apenino, 

tal va contra ti España poderosa. 

3940 En la ed. de Rivadeneyra: "No ha visto el que 

ve todo inmenso cielo". No ha visto el inmenso cielo, 

que todo lo ve. 
3943 En la ed. de Rivadeneyra no se consideran es­

tos nombres como invocaciones, sino como complemeu­

tos correlativos de los del anterior terceto. 
3950 Se destruye el verso en la ed. de Rivadeneyra 

con la transposición "¡ Oh ciego intento 1" 
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Apressurar el passo á su destino 

veo las cosas todas, i en mi pecho 

hazer los pensamientos un camino. 

No puedo, aunque procuro á mi despecho, 

librarme d' ellos, i á mal grado mío 

voi con ellos adonde 'l mal m' an hecho. 

Oso temiendo, i con el mal porfío, 

tal vez la razón lugar me dexa 

contra mi ostinación i desvarío; 

mas poco dura, porqu' al fin s' alexa 

en la ocasión que viene, i quedo ufano 

d' aquello que deviera tener quexa. 

¡ Quién pudiera traer siempre á la mano 

de la razón la voluntad perdida, 

sin que temiera su ímpetu liviano! 

Varias rebueltas de confusa vida, 

dexadme respirar de mi desseo, 

dexadme ya curar esta herida ; 

que todo cuanto pienso i cuanto veo 

es dar aliento á l' amorosa llama, 

dar vigor sin provecho al devaneo. 

3964 v. v. 214. 
3967 La razón se aleja al momento, y vuelvo á re-

crearme en lo que tanto me daña. 
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Dichoso aquel á quien jamás inflama 

vano amor, ambición i lo qu' adora, 

i teme 'l vulgo incierto siempre i ama. 

Qu' el miedo i la esperan~a engañadora 

con gran pecho seguro i sossegado. 

en todo trance doma, á cuaJquier ora; 

i de cuanto fatiga, i da cuidado 

á nuestros votos, libre va paciente, 

en todos loo peligros no turbado ; 

i no sufre 'n su 'pecho, ni consiente, 

qu' algún liviano af eto le dé assalto; 

i ofenda su sossiego injustamente; 

antes mayor, más gloñoso i alto 

que lo qu' alcan~a fortaleza alguna 

se ve, i de ricos bienes menos falto. 

3979 El poeta, desengañado de sus devaneos amoro­
sos, envidia la tranquilidad de los que se resisten á su se­

ducción y sólo buscan el goce en el aquietamiento de su 
conciencia; al fin viene á caer en la espiritual doctrina 
que Fr. Luis de León formula repetidas veces en sus de­

licados versos: "Quien de dos claros ojos, 1 y de un ca­

bello de oro se enamora, 1 compra con mil enojos I una 

menguada hora, 1 un gozo breve que sin fin se llora. 1 Di­
choso el que se mide, 1 Felipe, y de la vida el gozo bue­

no I á si solo le pide, 1 y mira como ageno I aquello que 

no está dentro en su seno." I, oda IX, ed. de Merino. 

Véase vv. u38-61. 
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Firme i constante, sin temer fortuna, 

con mesurado curso va contino, 

i cualquier ocasión l' es importuna. 

No lo ve 'n el dudoso torvellino 

de las. cosas el día estremo, pero 

dispuesto sí á seguille 'n su camino. 

Nosotros, turba vil, con afán fiero 

puestos en dessear i amar estamos, 

i en servir á este bien perecedero. 

En mil casos presentes peligramos, 

pocas ó ninguna vez concede 

nuestra ruda inorancia que huyamos. 

Nuestro valor tan cortamente puede, 

que caemos de l' alta pesadumbre, 

i al~arnos casi nunca nos sucede. 

Él mira de la sacra ecelsa cumbre 

los qu' erramos, i el gozo i vano intento 

desprecia con aguda i pura lumbre. 

Soplo airado no bate 'l yerto assiento 

3998 Pero con sentido adversativo tras negación : "Que 
no son diferentes I en la terrena masa los mortales, 1 pero 
en ser ecelentes", vv. II 70-72. 

4009 El justo, "aquel á quien jamás inflama vano 

amor", desde la alteza de su virtud contempla á los que 

erramos. 
4012 En la ed. de Rivadeneyra se ha sustituido ma­

lamente el apóstrofo "al yerto", en vez de "el". 
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d' el elevado Olimpo [sino] alean~ 

a su ensal~ada cima · el fiero viento. 

Quien tan rastrera trae la esperaw;;a 

desespere llegar á tal estado; 

qu' aunque tenga de sí más confia~~a, 

al fin verá qu' en vano s' á cansado. 

4013 "Si no alcanza" en la ed. de Rivadeneyra. El 
sentido parece ser: "El huracán de las pasiones, no sólo 
azota á los medianos, sino también á los que están en la 
-más alta cima de la virtud.' 
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